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MAGNIFICATION (Powiększenie – Zoom Out)

Idea, coreografía y actuación:  Joanna Czajkowska

Música: Karolina Rec, Rafał Dętkoś

Visualización fotográfica: Szymon Rogiński

Visualizaciones: Joanna Czajkowska

Película: Michał Popczyk

Escenografía: Dominik Rudasz

Maquillaje: Agnieszka Wolska

Estreno: 20 de febrero de 2009

Duración: 45 minutos

Producción: The Sopot Scene Off de BICZ

“El hombre es como su acción”

Jean - Paul Sartre

Estoy inmerso en un proceso continuo.

Cada día me vuelvo a definir a mí mismo. 

Mi yo experimenta transformaciones fundamentales.

Intento comprenderlas.

Me lleno de mi propio yo todo lo que puedo.

Me redefino como un ser que puede ver lo que ha sido. 

El ser que conscientemente se dirige a sí mismo hacia lo nuevo. 

Hacia lo que nunca antes ha sido.

Ésta es una actuación individual, un solo. El proceso de vivir y el reconocimiento de uno mismo como individuo son sus dos temas centrales. Como proclaman los existencialistas, el hombre, su ser consciente, debería definirse a sí mismo como un no-ser, como el negativo de ser, de lo que es estable, tangible e invariable. Con todo, el hombre muere por “comprometerse efectivamente en el futuro del mundo". Eso es lo que da pie a la libertad humana. La libertad, entendida precisamente como otra manera de no-ser. La libertad que podría experimentarse si fuéramos conscientes de lo que no somos, y de esa manera pudiéramos decidir lo que queremos ser en el futuro. Puesto que la libertad es no-ser, nuestras decisiones deberían ser motivadas por los valores y el sentido, antes que por los aspectos materiales del mundo físico. Toda acción responsable nos exige retirarnos del mundo externo. Para tener tiempo de reconsiderar lo que no existe. Para redefinir el vacío que puede ser llenado con nuestras acciones futuras. Sartre dice que la decisión sobre cómo actuar depende de nosotros más que de la existencia. Para tener la oportunidad de tomar decisiones, primero hay que existir. Pero estamos obligados a elegir nuestra esencia: un determinado modo de nuestra existencia futura. En verdad, la conciencia de la libertad puede dar lugar a tristeza y tormento, angustia y rabia. Si todo es posible, es posible también que tengamos que enfrentarnos a cosas que preferimos evitar. O que tememos. Sin embargo, la libertad puede dar lugar también a gozo creativo y poder vivificador. Después de todo, fue Sartre quien dijo que no podía pensar en una doctrina más optimista que aquella que ata a los humanos al factor estrictamente humano. Pero, para ello, nuestro yo tiene que estar suficientemente maduro…

Enlaces:

www.offdebicz.sopot.pl

www.occasiondance.com

www.szymonroginski.com

Karolina Rec w Kings of Caramel:

http://profile.myspace.com/index.cfm?fuseaction=user.viewProfile&friendID=363997885

Rafał Dętkoś:

www.rafaldetkos.republika.pl
CRÍTICAS:

Magnification es, definitivamente, la producción más arriesgada de Joanna Czajkowska hasta el momento. Conmovedora, encantadora y apasionada, el espectáculo ofrecido por Sopot Scene Off de BICZ presenta a Czajkowska como a una artista lo suficientemente valiente para expresar sus emociones más íntimas. Mientras baila para todos, mantiene simultáneamente una conversación con cada uno de los espectadores. […] 

Al comienzo, la bailarina permanece de pie en medio de un escenario vacío. No hay nada más que el lienzo de la pantalla tras ella, y dos músicos situados a la izquierda —la celista Karolina Rec y Rafal Detkos, responsable de las transformaciones electrónicas del sonido. La figura de Czajkowska es lentamente, gradualmente iluminada por los focos. Finalmente, podemos verla vestida con una falda blanca de tul y un top negro. En su brazo izquierdo lleva un cordoncillo que destaca por su brillo. La disposición de los colores anticipa emociones que se mostrarán  durante los 45 minutos que dura esta pieza. Czajkowska empieza a moverse desde sus pies hacia arriba; el movimiento de su pierna izquierda acompasa gradualmente el cuerpo entero. Una vez que logra levantar su pierna izquierda, la bailarina se concentra en la derecha, cuya entrada en calor es igualmente agotador. Nos encontramos con una trasgresión metafórica del espacio artístico que ha sido habitado por Czajkowska hasta ese momento. Nada más ocurre durante los primeros minutos de la actuación. En lugar de una gimnasia intensiva sobre el escenario, Czajkowska presenta una curiosa obra de detalle, se centra en un movimiento minimalista, actúa sutilmente a través de sus músculos, y de esa manera no convencional multiplica la tensión, atrae nuestra atención sobre su cuerpo, actúa como si mantuviera un sutil diálogo consigo misma. Cada gesto es preparado con precisión y ejecutado eficazmente. El movimiento de sus hombros y brazos, bastante antinatural por momentos, se parece a un mecanismo precisamente diseñado, privado de todo encanto o dulzura, nociones que previamente habían caracterizado el estilo de Czajkowska. A la muy sorprendente obertura le sucede un cambio de tono. La convención inicial se rompe súbitamente cuando la bailarina comienza a dar voz a dos interlocutores imaginarios que hablan de una propuesta para actuar en una película. […]

[…] Más tarde, podemos ver fotos de Czajkowska danzando vestida solamente con su falda de tul, proyectada sobre la pantalla. De esta manera tan simple, yuxtapone el mundo fotográfico al de la actuación en directo. Las figuras que fueron captadas en las fotos de Szymon Roginski plasman el movimiento de la bailarina. Recreando imágenes individuales, Czajkowska une tableaux particulares en una secuencia continua. Parece ceñirse a las figuras de las fotografías, pero al mismo tiempo les confiere una cualidad nueva. La dimensión visual de esta parte se hace, de alguna manera, autotemática, y al mismo tiempo extremamente efectiva; se trata, sin duda, de una de las escenas más memorables de todo el espectáculo. En un momento dado, las fotos de la bailarina de la pantalla intimidan a la audiencia con la desnudez explícita de su cuerpo. De ninguna manera se trata de un truco. Czajkowska, cuyo cuerpo permanece durante toda la escena al pie de la pantalla, como si yaciera en un ataúd, se hace más dolorosamente angustiosa y tensamente emocional en su poderosa expresión artística. La audiencia se pregunta, tal vez, si esta escena presenta una muerte a la que seguirá una nueva creación.

La condensación visual aumenta rápidamente. Cuando termina la proyección en la pantalla, el cuerpo de Czajkowska se arrastra lentamente hasta el otro extremo del escenario, dando la impresión de que el aire es un serio obstáculo para sus lentos movimientos. En un momento dado se levanta, se desprende del top y en ese instante la realidad de las fotografías se convierte en realidad para la audiencia.

Hacía mucho tiempo que no veía una actuación tan precisa, consistente y bien construida en el festival Fringe. Inquietante como es, Magnification, esta honesta aunque nada pretenciosa pieza, conmueve profundamente al espectador, y le impide permanecer emocionalmente intacto. Durante los 45 minutos que dura la actuación, Czajkowska logra expresar todo el espectro de sus emociones y confrontar a la audiencia con una lección sobre lo humano. Comparada con la en cierto modo semejante, aunque más radical en su explicitud física, Waiting de Mikolaj Mikolajczyk, […] Czajkowska resulta más sutil pero en modo alguno menos expresiva.

Sin duda alguna, Magnification traspasa muchas fronteras. La representación marca un significativo punto de inflexión en la evolución artística de Czajkowska.  ¿Qué podemos, pues, esperar de ella en el futuro?
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